
Abo  I. —  N.o 11 P r e c i o :  1 5  c é ntim oB . 6 de Septiembre de 1903

SEMANARIO FESTIVO PARISIENSE
España

S U B S C R I P C I O N E S :
. . 1 a ñ o ......................... 7 ‘ 5 0  ptas.

> . . . .  6 m eses....................  4  >
UoiÓD postal . . l a ñ o  1 0  >

> > . . 6 m eses   6 ‘ 5 0  >

D I R E C C I Ó N :
P A R Í S  — 7, Rué  C a d e t ,  7 — P A R I S

B6i«m d0 tftáo d«reibo de rsprodoocióQ ó tridscelÓB

El pago de las subsúripcioQes puede hacerse ea sellos 
de correo, sobres moDederos, líhraDzas del giro mutuo 
6 tetras de fácil cobro, remitiendo el importe bajo sobre 
certificado á la Dtreccidn: 7 , r izo  C a d et, P a r ie ,

Administración y Venta de la Edición Española; SARCELOXA. Puerta del Angel, 15 y  17, pral.

v ; p :

*1*3

B u e n a  e d u c a c i ó n  
— ¡D ispense!...
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Una s itu a c ión  tirante.

Basta para dejar de amar á una m ujer á 
quien sólo se ama por su belleza, e l que las 
viruelas la desfiguren.— Pascal.

— ¿Qué le parece á V. el sistem a Ollendorf 
para aprender el alemán?

— Muy bien; mire V.; antes yo no entendía 
á los alem anes, y ahora, gracias á ese  nuevo 
sistem a, son los alem anes los qu e no me 
entienden á mí.

— No sé qué hacer, s i tomar criada 6 
criado.

— Según A lo  que V. le  destine.
— ¡Hombre, á servirm e bien!
—Entonces... no tom é V. ni uno, ni otra.

— Adiós, Joaijuin; ¿te ha escrito tu her­
mano?

- S í .
— Y, ¿qué te d ice  de mí?
— Que no ha recibido ia carta en  que le 

pedías dinero.
— co­

s í queréis que una opinión prevalezca, 
recom endádsela á las m ujeres, qu e com o 
son ignorantes, todo lo  creen ; com o son 
ligeras, todo lo popularizan, y com o son tes­
tarudas, todo lo defienden con  vehem encia.

A ím e. K e k e r .

El m acizo don José 
Que lo pesasen dispuso,
Y al efecto fué y se puso 
En la báscula de pie.

El pesador, que era Andrés,
Dijo después de un minuto:
— Quince arrobas .- ¿Neto ó bruto? 
-B r u t o ,  tal com o usted es.

— ¿.\ qué no sabe V. lo  prim ero qu e yo 
saco  de casa cuando llueve?

— ¿El paraguas?
— No, señor; una de las piernas.

Se habla de un conocido escritor;
— ¿Qué tal escribe Fulano?
— Mal, chico: sólo h ace  bien las «ese s» , y 

eso  cuando acaba de com er.

— ¿Qué edad  tenía usted, am igo mío, 
cuando contrajo matrimonio?

— No recu erdo, condesa; lo  que sé e s  que 
no tenía la edad de la razón.

Pidan eterna quietud 
Al mar, donde no hay sosiego; 
Flores y hierbas al fuego, 
Prudencia á la juventud,
A la enferm edad salud,
Verdades al m ercader.
Seguridad al poder
Y  humildad á la riqueza,
Como no pidan firmeza
Y palabra á la mujer.

Tirso de Molina.

Los que más se  amaban antes de casarse, 
son á v eces  ios que m enos se aman después 
de casados.— Dvpuy.

Un cam pesino muy rico 
Quiso una alharda com prar,
Mas se  le olvidó llevar 
La m edida del borrico.

Y  con notoria paciencia 
— Yo la probaré, exclam ó,
Que entre mi borrico y yo 
No habrá mucha diferencia.

Un anciano fué nombrado alcalde, y el día 
en que se reunió el con ce jo  para darle p o ­
sesión, pronunció la siguiente arenga:

— Os doy ^ a c ia s , am igos m íos, y estad 
seguros que jamás olvidaré el día en que 
habéis tenido la bondad de poner mis canas 
á vuestra cabeza.

Viendo á un joven  orgulloso é  im perti­
nente, que andaba por las ca lles muy er­
guido y mirando á todos con  desp recio , se 
llegó Aristóteles á él y le dijo:

— Joven; ¡ojalá que yo fuera lo  que tú 
crees  ser, y que mis enem igos fuesen lo que 
realm ente eres!

Entre el talento de  una m ujer y el de un 
hombre hay la misma diferencia que entre 
el color de rosa y el ro jo .— Saíníe-Fota;.

Se estrenó en la Corte un drama 
Tan Heno de disparates,
Que no se echaron tom ates 
Por no manchar á la  dama.

Mas com o un espectador 
Aplaudiera entusiasmado;
— Aplaudo,— dijo al d e  al lado—
Porque m e debe el autor.

Un rey se  burlaba de uno de sus cortesa­
nos, que había desem peñado diferentes em­
bajadas.

Lo raro de su  figura le  hizo decir  que se 
parecía á un avestruz.

—Yo no sé , señor, ¡o  que parezco; pero 
he representado muy bien  á V. M.

— 00—
Se daba un baile en casa  del m arqués 

de...
El duque del Sauce presenté á un hidalgo 

qu e acababa de llegar de la m ontaña, muy 
alto, muy gordo y muy encarnado.

— Pido indulgencia—dijo el duque;— es un 
provinciano...

— ¡Un provinciano!—exclam ó una señora; 
— ¡diga usted más bien que es  una provincia 
entera!

Veintiséis años de edad 
Dice Soledad que tiene,
Y debe ser la verdad,
Pues hace diez que conviene 
En lo  mismo Soledad.
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Un drama h is tór ico  en el teatro  de Vit igudino

—  U sted re p resen ta  u n  g e n tilh o m b re  d e  la é p o c a  d e  L u is  X IV . C om o no ten em os za p atos , c o n s e rv e  lo s  su y o s , p e ro  no 
o lv id e  p in tar de  r o jo  los  ta co n e s ... N u estro  p ú b lico  ex ige , s o b re  tod o , la m ás e scru p u lo sa  ex actitu d .

cil
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El  m a q u in ista . — U sted  d ispen se , ca b a lle ro .
E l  a c t o r  (que representa el duque de Guisa] .— O iga u sted ; 

¿ n o  podría  d e c ir  m on señ or , d ir ig ié n d o se  al d u q u e  de  G uisa?

E l  e r u d i t o .  —  E scu ch e  usted , jo v e n , u n  co n s e jo  L ueno y 
p r á c t ic o . D ediqúese á p e lu q u e ro , d ire c to r  de  orqu esta , e m b a ­
ja d o r ; cu a lq u ie r  o tro  o fic io  v a ld rá  m ás q u e  el su y o , p orqu e , 
segú n  m is c á le u lis  m ás re c ie n te s , cada  «rev en ta m ien to»  de 
p iso  reporta  ú n icam en te  una peseta y  sesenta y  c in c o  cé n t i­
m o s  á su  au tor.

El  a m ig o .  —  Le deseo toda la  fe lic id a d  p o s ib le , m i jo v e n  
am igo . C om o h o m b re  d e  ex p erien c ia  le  a u g u ro  q u e , en  un 
m om en to  dado, record a rá  usted e ste  dia co m o  u no d e  los 
m ás h e rm o so s  d e  su  v id a .

E l  n o v io . —  M il g ra cia s, ca b a lle ro , p e ro  está u sted  en  un 
e r ro r ; n o  m e  ca so  h oy , s in o  m añana.

E l  a m ig  ). —  S í, si; y a  lo  sé.

L a s e g u r id a d  en lo s  t r e n e s
El LA. —  Si to co  e l tim b re  antes q u e  m e  h iera , ¿ n o  in  zu­

r r ir é  en  co n tra v e n c ió n ?
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N u e s t r o s  m e n d i g o s

—  Usted dispense, caballero; ¿tengo el honor de hablar 
con el c iego del Puente de las Artes, que desea un gerente 
para la sucursal que se propone abrir al otro extrem o del 
Puente?

— Adem ás, nuestro oficio  es m uy pesado; siem pre en la 
calle, hay que sufrir todas las intem peries. Voy á exam inar 
si su constitución es resistente. jBravoI T iene usted amplitud 
de pecho. Tam bién hay que tener buen ojo para juzgar al 
cliente y sobre todo para evitar las monedas falsas. ¿T iene 
usted buena vista?

—  No señ or... soy  ciego.

—  Efectivam ente, caballero; pero debo advertirle que, 
com o habrá que hacer algunos gastos de instalación: tabu­
rete, perro, etc ., ha de probar usted que se halla en d isposi­
ción  de prestar una fianza de m il francos.

—  Helos aqui.

—  ¿C óm o se entiende, c ieg o?  Pues entonces, ¿qué viene 
usted á hacer aquí?

El desventurado 0 -S k i, condenado al 
azar de las olas, por haberse atrevido á 
estornudar al paso de un mandarín,

...su p lica b a  á la Providencia que la 
m uerte le librase del ham bre terrible 
que destrozaba sus entrañas, cuando de 
im proviso siente un tirón hacia atrás...

Instintivam eute da una violenta c a ­
bezada hacia adelante, y con no poca 
sorpresa ve caer, en  sus m anos, un ape­
titoso pescado, que le perm itió esperar 
hasta el día siguiente, en que unos m ari­
neros franceses le  sacaron de posición 
tan horrible.
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—  M e en v ía  m i m a rid o  á casa  d el m éd ico  para  q u e  saqu e 
á este  m u ch a ch o  un  a lliler  q u e  ha tragado.

—  ¡E so es d e rro ch a r  c in c o  pesetas p or  un a lfiler , cu an do 
u na ca ja  só lo  cuesta  c in cu en ta  cén tim os !

E q u i v o c a c i ó n

—  [Im b é cil! ¡to rp e ! ¡b ru to ! ¡Y  aún con tin ú a  p isán d om e 
e! v estid "!

I
La mujer que am a de veras, deja  d e  ser 

coqueta; pero sin coquetería, deja do agra­
dar.—iíervezío.

Un am igo nuestro encontró ayer un p e ­
dazo de hierro puntiagudo al servirse la c o ­
mida. Llamó á la  cocinera, y le preguntó;

—¿Qué significa este proyectil? ¿soy  yo 
algún avestruz?

— Señorito, díjom e la señorita que á usted 
le  gustaba m ucho el clavo.

Gedeón está enfermo.
Su mujer, más nerviosa que de costumbre, 

llora y se  desespera.
— Ya sabes—le  d ice  el m arido—que la 

humedad me hace mucho daño. L o ha dicho 
el m édico, y sin em bargo te pasas llorando 
el día.

Un áspid haría su mordedura más vene­
nosa, si tem plara su dardo en e l corazón de 
una coqueta .— Poínccíoí.

Antón declara que el vicio 
De fumar ha desechado,
P ero siem pre que le encuentro 
Me dice:— Dame un cigarro.

Dé lo  cual he deducido 
Que lo  que Antón ha dejado 
No es e l vicio de fumar.
Sino e l de com prar tabaco.

En un restaurán:
— Camarero, tráigam e usted dos faltas de 

ortografía.
— So las hay.
— Pues, entonces, ¿por qué las ponen en 

la lista?

Es una desdicha para una m ujer no ser 
amada; pero es  una afrenta dejar de serlo.

Montesquiea.

El bravatero Manolo,
De m enos valor que pies.

preciaba de que él solo 
Obligó á correr á tres.

Y  á fe tenía razón,
Cual no la tuvo jam ás.
Porque fué huyendo el bribón 
De tres que le iban detrás.

A. Ribol.

En las mujeres la m o  lestia  tiene inmensas 
ventajas: aumenta la belleza y .sirve de velo 
para la fealdad,—Fonícneííe.

Grito del corazón:
ün  ju d ío  presenta su hijo á uno de sus 

amigos;
— Sí— le  d ice — este m uchacho no tiene 

más que doce  años y ya sabe engañar á un 
cliente, lo  mismo que usted y que yo.

— Oye, maridito m ío, tendrem os que ir á 
tom ar algunas aguas; estoy engordando 
atrozmente. Ayer me pesé y ¡admírate! peso 
cien  kilos.

— ¡Qué barbaridad! P ero  ¿dónde le  p e ­
saste?

— En tu alm acén , en la balanza del al­
godón.

— ¡Ah! tranquilízate. N o pesas más qu e la 
mitad.

Las mujeres alaban de veras á los qu e las 
a d m i r a n . - / . / .  Rousseau.

— ¡Tunante!— gritó al criado 
El solterón don M arcelo:
¿En qué estás pensando? ¡Un pelo 
Me encuentro en e l estofado!

— ¡Ay, señor!—dijo el muy tuno.
E.se se me pasaría.
Porque, aunque m uchos había,
Los fui quitando uno á  uno.

Los hom bres dicen de las m ujeres cuanto 
quieren, y  las mujeres hacen de los hom­
bres lo  que se  les  antoja.—Séguc.

Habiéndose em barcado el filósofo Bion 
con muy mala compañía, encontraron unos 
piratas. Gritaron sus com pañeros, al descu­
brirlos:

— Perdidos som os, si nos conocen .
— Y yo ta m b ién -rep u so  Bion— si no me 

conocen.

Entre m adre é  hija;
—¿Conque al fin consientes en que me 

case con Arturo?
— Sí, con mucho gusto.
— ¿Pero no rae decías que te  era  tan anti- 

pálicu?
— Y sigue siéndolo. Por eso  quiero que te 

cases con él, por e i placer de ser su suegra.

Guando una m ujer, mirándose al espejo, 
confiesa que carece de herm osura, debe 
decir para sus adentros: «¿qué sería  de mí, 
si además careciese de virtud?» y s i es bella; 
«¡cuántos atractivos no añfldiría á los míos 
la virtud!»—Píutarco.

Estaba una tarde m erendando un niño á 
la puerta de su casa , y otro vecinito que 
pasaba, m irándole con  unos ojos que indi­
caban el de.seo de probar la  m erienda de 
aquél, díjole con  e l m ayor cariño;

— Mira, Pepito, tu m adre es  mi tía.
Y el otro  le contestó, sin pestañear'
— No, Juan, qu e tengo muy poquito.

Si la historia de las m ujeres estuviese 
escrita, sería historia general del mundo. 
No hay revolución  alguna en  los im perios, 
ni en las familias, en que las m ujeres no en­
tren como causa, com o objeto ó com o medio.

Condorcet.
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E x p l i c a c i ó n  p r á c t i c a

—  E se in stru m en to  n o  es  fá c il de  m an ejar, ¿verd ad ?
—  Sí, s e ñ o r .. .  ¿V e  usted, esa c a ñ a ? ...

—  Y a v e  co n  q u é  fa c ilid a d  y  d estreza  m e  s irv o  d e  este in stru m en to .

■ r 'C V

y. Je

—  No, s e ñ o r ;  n o  he v is to  nada.

■ m

í  1*1

^  l í
r -  >
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C o n s t e la c i ó n  s e n s a c io n a l

E l  a s t r ó n o m o  m i o p e . —  ¡N o hay d u d a l... ¡E l p laneta  .Marte n os  haee señ a les a lfabéticas!

Casi todas las mujeres herm osas ganan 
mucho con ser vistas y pierden otro tanto 
con ser conocidas. — * • •

Coger, sin sospechar, un hierro ardiendo, 
Estrenar unas bolas apretadas,
Reñir con un inglés á bofetadas,
Andar uno 6  d os años pretendiendo. 

Hallarse frente á frente do un berrendo, 
Sin sentir en la hierba sus pisadas,
Tener cuatro carreras acabadas
Y no poder vivir sino pidiendo,

Pasar entre beatos por hereje,
Amar la libertad y ser soldado,
Y tener por rival quien nos protege, 

Disgustos son que al hombre dan enfado;
Mas, ¿qué disgusto habrá que se asem eje 
At disgusto de am ar sin ser amado?

i f .  del Palacio.

En una tertulia;
—Lo que es yo— dice un caballerilo— si 

me caso  algán día y me m olesta mi suegra, 
la b a go  mil pedazos.

—¿De verás?—le murmura al oído uii ban­
quero que está harto de su mujer.

— Sí, señor.
— Pues... ¿quiere usted aceptar la mano 

de mi hija?

Un pobre diablo va  á consultar á una s o ­
námbula, á la que interroga a cerca  de la 
suerte que le ostú reservada

Y la sonámbula le  contesta:
— Será usted víctima de  la miseria hasta 

los treinta, años.
— ¿Y después?
— Después estará usted acostum brado á 

ella.

Buscó, á fin de no pagarm e,
Un tramposo de por vida,
En un letrado salida 
Para la deuda negarm e.

Al fin consiguió su  intento 
Mi deudor, y de contado 
Pagó más al abogado,
¡Qué justo agradecimientoí

J. Iglesiai.

Un inglés dejó  toda su fortuna á un criado, 
expresando en el testamento «que no era 
por haberle servido bien, sino porque pudo 
servirle peor.»

— oo---
Las mujeres, para engañar m ejor á los 

que las rodean, enseñan á sus ojos la ma­
nera de llorar, cuando más ganas tienen de 
reir.—Du Bosc.
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Los  d u e l o s  p a r la m e n t a r i o s

—  ¡Y o se rv ir le  de  testigo ! ¡jam ás, ca b a lle ro l D esde q u e  —  C ierto d ía , p or  u no d e  esos  tr iv ia les  in ciden tes d e  tr i-
[ m até  á u n  h om b re  en  desa fío , he ju r a d o  n o  v o lv e r m e  á o c u -  bu n a, q u e  á ca d a  m om en to  o c u r r e n , h u be d e  en v ia r  m is

pa r  en  e sos  p re ten d id os  la n ces  d e  h on or. testigos á un co lega .

...  N os ba tim os á p isto la . N ad ie  pod ía  p r e v e r  e l r e su l'a d o  de  aqu el en cu en tro . Q uiso e i azar q u e  m i a d versa rio  se  c o lo ­
cara en  un  s itio  d o n d e  la llu v ia  de la v ísp era  había form ado  un  ch a rco . L a e m o c ió n  del d u e lo  le  h izo  en trar en  su dor . S in tió  
un  e sca lo fr ío ...

-  En e l  a lm u erzo  q u e  s ig u ió  al d u elo , ~  resu m en , lleg ó  á su  casa  atacado  . —  c es te rr ib le , señ ores , e l q u e  u no 

se esforzó  en  c o m e r , p a ra  no o fen derm e. una p leu resía  a g u d a , y  ad em ás, d e  ex^stencL  d e  nues^r*os^dipu™d^^^
una in d igestión . ¡A  lo s  o ch o  d ías, m u r ió ! • tante p re c io sa  para  a rr iesg a rla  asi, co m o

los  esp ad a ch in es  de  an taño.

i

1

t
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El  se ñ o r  J im é n e z ,  su h i j o  y  e l  t á n d e m

—  Mira cóm o pedalea ese pobre  ancia- — Vea usted á ese pobre m u ch acho: 
no, m ientras el holgazán de su hijo se deslom ándose con el pedal, mientras su 
pavonea detrás. padre va detrás tan descansado.

—  Van á rom per su m áquina; [es de­
masiado débil para dos personas!

—  Sin duda temen hacer daño á su 
tándem . Yo, en su lugar, lo llevaría en 
hom bros.

—  ¡Si serán im béciles! ¡L levar á cu es­
tas una m áquina, en vez de hacerse 
llevar por ella!

El señor Jiménez y su hijo acaban por 
donde debieron haber em pezado; es decir: 
pasando por encim a de todos los aconse­
jadores.

Los o jos  y el corazón son, generalm ente, 
el origen de los ju icios de las mujeres.

Afeíí han.

Sin crédito en su ejercicio 
Se llegó un m édico 4 ver,
Y  él, p or  ganar de com er.
Ya se ocupa en nuevo oficio.

Mas tan poco se desvía 
De la afición del primero.
Que hoy hace sepulturero 
E! que antes m édico hacía.

J. Iglesias.

Las m ujeres más Teas son siem pre las que 
más se adornan; no podiendo h acerse her­
m osas, se  hacen ricas.— Apeles.

Las m ujeres, por lo general, no aman 
sino á los tontos.— Salzac.

A  los cien .años murió 
Juan, y un vecino tenía 
Que cuando muerto le vió. 
Dijo: —  ¡S iem pre opiné yo 

Que ese  hombre no v iv ir ía !

La mujer qu e am a á su  m arido, corrige 
sus defectos; el marido que am a á su  mujer, 
aumenta sus caprichos.— CAarlc».

En el origen de  todas las grandes cosas, 
siem pre hay una m ujer.— Lamawíne.

—  Celia, ahí viene tu prom etido.

—  Vam os, futuro yerno, se le espera á 
usted para tom ar el Champagne.

Presum es m ucho de honrado,
Y no pagas lo que debes;
Antes á don Luis te atreves 
Porque cobrar ha intentado.

Y o te quiero aconsejar 
Que, s i honrado quieres ser. 
Hagas, pagando, el deber,
Y no el deber, sin pagar.

M. Moreno,
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—  [Voto a l ch á p iro ! ju n a  p ipa  n u ev ecita !

El  f c t ü r o . —  ¡Q u é v e o ! ¡m i p rom etid a  
fu m an do en  p ip a !

Viendo que ei fuego una casa 
Magnífica desti-uía,
Un andaluz, cierto día.
Exclam ó con m ucha «guasa»: 

— ¡D espués de tantos dispendios, 
Irse á quemar! ¡Voto va?
¿Pues no dice allí que está 
Asegurada de incendios?

y . Martínez.

A m a b l e  o f e r t a  
M a rio . —  ¡C a lla !... s ó lo  qu ed a n  d o s  a lo n d ra s ... y  c o m o  ten g o  m ás apetito  qu e 

tú , m e  r e se rv o  la  m a y o r . A h ora , e lig e ...
G a s p a r . — ¿ C ó m o  q u ieres  q u e  e lija , s i no hay m ás q u e  u n a ? ...
Ma r io . —  Sí, h om b re ; p u ed es e le g ir  e n tre  tom a rla  ó  de jarla .

Y e r n o  f e r o z
—  ¿D e qu ién  es  e l  te legram a?
—  De su  cu ñ a d o  de  S an tan der; la  señ ora  su eg ra  d e  V . acaba  d e  m orir , y  p r e ­

gun ta  e l te legram a  si h ay  q u e  em b a lsam ar e l ca d á v e r , in c in e ra r lo  ó  en terra rlo .
—  ¡E m b a lsam a rlo , in c in e ra r lo  y  en terra rlo ! A s i h ay  m ás segu rid ad .

P a s a t i e m p o s
¡Lat Solucionet en el núni^fO próximo]

EN IG M A  
Que he llegado, dicen todos,

Y  en andar m e quedo corto;
Mi virtud es de mil modos:
A  unos derribo en los lodos,
Y á otros a legro  y conforto.

A D IV IN A N Z A  
Es una red bien tendida,

Que sus nudos no se  ven,
Y  dura toda la  vida;
Y  en esta red  de pescar,
Unos clam an por salir
Y  otros clam an por entrar.

C H A R A D A  
Conozco una prim a Inés 

Que es m odelo de humildad
Y el chocolate nna dos
De un m odo muy singular.

Toma m i tercia  en verano 
Aunque haga un so l tropical,
Y mi TODO en el invierno 
Desde tiem po inmemorial.

S o l u c i o n e s
A LOS Pasatiempos del número anterior

C h a r a d a .— A n teo jo s . 
E n ig m a . —  C ieg o .
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A . N - x j i < r c i o s

LE P E L E -M E L E
Será la Revista más agradable, más divertida y el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem ­

plares y tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e í r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !
No empléeisrPLACAS y PAPELESJOUGLA SAVON.UIT.VIOLETTES naturellesSociété Hygiéniqueí

P«rlt.6 6 , Ru» de Rl»^. I

CAZADORES;A 30 nrtrM.
iuâ o. (1

« w  ^  m  e v  b wOie.(ll/UÍdc
>TodsciBse dcQics,r.ipírti|»«u ¿ m  iiii. 
Presidn nuy fuerte desde <2,50 <» 
INSTlKTíNEO — 18,50 ,  22,50 f(i 

' M&TA-50RRIDSES • a 4lriMH y A 6,50 te 
' < A n  n u e v a s  d e r o s i t e d . s )  C l l.  ( I >  I  f r t .  
EIJAllT, I I . .  26, -- du temple, PARIS.

C A S A  P A R A  V E N D E R
De bajos y un p iso , para una familia, sita en 

buena calle de 
en  S&n A n d ró a  d e  P a lo m a r  ..vz B a r c e lo n a  

V a l o r :  5 0 0 0  pesetas.
DARÁN RAZÓN EN ESTA ADMINISTRACIÓN 

P u erta  del Angel, i 5  y  17, pral.

C A L E N D A R I O S  
Y D I E T A R I O S

6nodet tindu m nriedad di d u ti  
H H - N - R T C S K  -r  O . '

1 9 0 4

M á Q U i n í A  C O S E R
TOOOS S/Sr£MAS.~£SO£C/jli/OAO £M

LA S  D E B O R D A R  
Y H A C E R  MEDIAS

verdaeuer y  Ramilla. ilTokaliA
Ms »e««m ita a n s  spreB aisa MOSlats, c sB a sa * .
«imlls «• la leista . « s .  ■ • a .  o ___

Dfi Tfinta en esta A fliin istra c íó ii y  Dríncípales lítre rla s ,

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
ARREGLO DE LA OBRA FRANCESA DE

Edmundo Bichardin L ’ABT D 7 BIEN MANGSB

F órm u lao i n é d i t a s  de *  In d ica c io n es  p a r a  el 
los G ran d es R estau-
ran es p a r is ien ses  y  
m a estros  C o c in e r o s  
fra n ceses .

1400 R eceta s prácticas  
y  fá c ile s  p a r a  p r e p a ­
ra r  zn  casa  toda  clase  
de p la tos .

G rabados in d icand o los  
trozos  y  ciases de las 
carn es de m atad ero y  
m odo de arreg la r  las  
aves  y  ca za  p a ra  el 
asado.

serv ic io  de los v in os. 

8 0  S o p a s  d istin tas.

8 0  S alsas d istin tas.

50 m a n era s  d e  gu isar  
pollos .

6 0  m a n era s  de g u isa r  
bacalao.

ÍOO m a n era s  de gu isar  
huevos.

5 0  m a n era s  de guisar  
pa ta ta s .

E tc .,  e tc ., stc. 

RECETAS DE LAS COCINAS:
Inglesa, Alemana, Rusa, Italiana, Americana y Española 

p o r  A . B la n c o  P rie to

Un Tolumen sa 8.° mayor, de unas 500 páginas. 

En rústica: 3 p ta c . —  En tela; 3 * 5 0  p ta s .

BIBLIOTECA
c i é

Horelistas del Siglo n

su ces iv a m en te  n o v e la s  Ue iu s ig - 
n e s  l ite ra to s  e sp a ñ o le s , ed itad as 
c o n  m u c h o  e sm e ro .

Uigutl dt Lnamuno.
.am or y  FeU ajoicia.

/ .  Martlntz Itutz,
L a Voluntad.

Antonio Zozayn.
La Dictadora.

rimoteo OrW.
C«uzmA» el H alo .

Dfoniíio Pérez.
La Juncalera.

Rafael AUamira,
R eposo.

P ío  I l a r o ja .
Kl M ayorazgo de l.abraz,

Emilio Bobadilla (Fray Candil).
A fuego lento.

Joíi del Cacho,
H eces y F.spunsas.

Bm«»to López (Claudio Frollo).
Ksaú.

Arturo Campión.
I.a  H elia F aso . 

Luí» López Allué.
La Fnram ada. 

Ramiro de Maeztu.
La M ujer fuerte.

De venta  en  la s  p r in c ip a le s  li­
b r e r ía s  d e  E spaña y  A m érica

P A R A  L O S  P E D I D O S :

HENRICH Y C.«, Editores
B A K O K L O N A

EL ECO DE LA HIODA
es la Eevísta de Modas más conocida en España.

h^Tumero s e m a n a l c o n  [P a trón  c o r t a d o  en  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A d m in is tp a c ió n ;  P u e r ia  del A n g e l,  15 y  17, p r a l . —  B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid




